
IMPORTANT!;: 

Al pú. bllc<> 

numerosos pedidos que todos 
los dias nos lle~an de números atrasados de 
nuestras publieaeiones, nos place comunicar a 
nuestros amables lectores que desde primeros 
de abril existen depósitos de todas nuestras 
publicaciones en todos los quioscos y librerías 

de Espafla. Es, pues, el momento 
de completar sus colecciones. 
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§ IMPORT ANTE: ~ 

i= A LOS CORRESPONSALES ¡ -= 
Oon el fin de que puedan contenlar a todos los 

~ clientes en cuanlo a las demandes de números ~ 

I 
atrasados y para evitaries momenlineo desem- _§_ 
bolso, esle. Dirección, de acuerdo con sus distri­

i buidares, be. decidido este.blecer depósitoe de §§ 
~ los números atrasadoa de lodaa nueetrae publi· § 
§ caciones. Si no ba recibido dicbo de~sitò ).~ g 
~ lo desea, pida le.s colecciones que necesite a.. g 
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AMOR FILIAL 

Argumento de la pelfcula 

En Nueva York, como en otras grandes poblacio· 
nes existe un barrio en el que residen los hebrees 
co~o en una ciudad propia. 

La ra~a judía, desparramada desde hace siglos por 
todo el mundo, forma grupos de emigrantes proce· 
dentes de todos los rincones del globo. Cada UJ1o dc 
ellos vive acariciando su sueño dorado de felicidad 
y prosperidad, pero, generalmente, sólo encuenu-a 
la realidad del trabajo duro, del sufrímiento y de 
las privaciones. 

La señora Shannon y su hija María goz.aban del 
privilegio de vivir entre los israelitas, a cuya ra:z.a 
eran extrañas. 

Los niños de los mercaderes hebrees, que llenaban 
con sus canitos y barracas el barrío, como en im· 
portantes encantes, querían mucho a María por su 
bondad de corazón. 

-¡Qué linda y qué humana es la írlandesita! 
solían exclamar a I verla. . 

David Cominsky, hebreo ruso de gr~n cultura~- vt· 
vía en el barrio, dedicado a vender rop1ta para runos, 
a pesar de que la experiencia lc había demostrada 
que aquel arrabal de Ja ciudad no era mercado pa· 
r.t su modesto comercio. 

Ser judío y no dar ciento y raya al mejor mer­
cader e~ casi un absurdo. El viejo David era dema 
!tiado piadosa. Aquel dia, una mujer, de humílde as­
pecte, acercó~e a su carrito y le_ preguntó, d~p~és 
de revolver los géneros, el prec10 de un vesbd1to. 

-Un d6lar, señora, y es barato. 
- Y o no puedo pagar un dólar por esto. Mi 
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marido esta sin trabajo; tengo dos bijos con saram· 
ptón y la semana pasada hubo fuego en casa ... 

- ¡Caramba! 
-¿ Quicrc usted treinta y cinco céntimos? 
-Es muy poco... pero quédeselo. Se lo doy por 

e$e precio por su ht¡ito. A mí me gustan mucbo 
los niños. 

- Gracias, scñor, gracias ... 
L'l mujcr, al ir a pagar. dejó su moncdero f-0• 

hre vario~ géncro>, y distraídamente lo abrió, ca· 
yt>ndo al mismo tiempo unos billetes, que apresura· 
damcnte volvió a encerrar, sin que David los hubiesc 
vi,to. 

Al marcharse la mujer, un compañero y compa· 
triota dc David, que vendía no lejos de él frutas y 
hortali~as, dijo al noble viejo: 

- Le advierto, David, que esa mujcr tiene miÍ.K 
dtncro que ustcd y yo ¡untos. Es usted demasiado 
blando dc cora~Ón y se aprovechan de su bondad. 

Davtd ~e cncogió de hombros y hundíóse de nuc• 
vo en la lectura dc su consejero inseparable: la 
.Biblia. 

Rosa, la mujer dc Davtd, trabajaba todo el dia. 
y a veces hasta altas horas de la noche, en la con· 
fccctón dc las ropitas que su esposo vendía luego. 

- ¡Samuel! ¡Samuel! - gritó la buena mujcr aso· 
tn{,ndose a la ventana que daba a la calle. 

Un muchacho de unos die:z. años de edad res· 
pondt6 a la llamada. 

Samuel, vendedor de periódicos, era el bijo me· 
nor de David y Rosa. Excelente cacicter y muy 
stmpatico, era muy apreciado en el barrio, pero los 
chicos de su edad le temían cuando se trataba dc 
riña~. pues tenia los puños fuertes. 

-¿Qué quieres, mama? 
-Cómpramc un kilo de pan de centeno. 

La madre lc • chó el di nero envuelto en un pape!, 
y Samuel fué a cumplir el encargo en seguida. Co· 
mç pa'ó por dclantc del carrito de su padre, éste 
lc detuvo y lc dijo: 

-¿A dónde vas, pequeño? 
-A comprar pan para mam:i. 



-No te entretengas, porque dentto de un mo• 
mento empíe¡;a nuestta fiesta ritual. 

-No tengas cuidado, papa. 
Pero Samuel encontró a María, la dulce irlande· 

sita, y ésta, canñosa con él mas que con todos los 
otlos muchachos del barrio, le ofreció la mitad de 
un pastel dc nat1lla, cntreteniéndolc para charlar un 
ratito dc sus cosas ... 

Isaac, el mayor dc los hijos dc David y su or· 
¡:ullo. rcgresaba en aqucllos momentos al barrio, pro· 
ccdentc del coleg10, con los libros debajo del brazo. 

Un muchacho, temido en el barrio por sus rebel· 
días, la había tornado con Isaac, y al pasar éstc por 
'li lado lc tiró los libros al suelo y lc dirigió va· 
ria• cuchufletas, para que sc ricscn todos los que prc· 
~( nciaban su ha¡;aña. 

haac no sc dcfendtó. Era débil y cobarde. 
Samuel, al ver el atropello cometido con su hcr· 

mano, sc puso furioso. 
- Jacob Rosemblatt sc esta burlando de Isaac otra 

vez.. Ya ver.ís tú si sc atrevc a hacer lo mismo con· 
mtgo - díjo a María. 

Muy dccidido, el pequcño Samuel se cnfrentó con 
e! "matón". y sin mcdiar muchas explicaciones se 
liaron a puiicta1.os. 

)acoh p;trccía mas fuerte y la suertc de Samuel 
era indecisa 

Mtentras se peleaban, Melchor, el mercader que 
tenia su puesto casi ínmediato al de David, acudió 
a separar a los luchadorcs. 

-¡ HolgauneR! Sínvcrgüenz.as! 
Un espectador co¡¡ió a Melchor por los bra~;os y 

lo! dijo: 
-¡No sc meta ustcd en lo que no lc importa! 

i Déjclos que hagan puños, que yo tengo un dólar 
para el que gane! 

Mclchor calló. y por el afan del premio, Samuel 
rcdobló, centuplícó sus cncrgías, consíguiendo, no 
sin esfuen.os, derribar a su contrtncantc. Y el dólar 
fu~ para él. 

Isaac, el muy cobardc, habíasc separado del gru· 
po, regresando traoq uilamcnte a su casa, sin im por· 
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tarle ~• a Samuel lc cstaban haciendo daño por su 
culpa. 

David, al llegar a su casa, lo cual hi1.o antes que 
Is~ac, ~entóse 'dando mucstras de gran cansancio. 

RoM, la buena e~posa, lc miró con piedad y ca· 
nño. 

- Davtd, cstas muy canAAdo y no debes ir esta 
noche a la Sina~oga. 

Sí. Ro~a. Iré. Dcbo ir. Ya sabes que no he fal· 
tado nunca 

Samuel. con el duro que lc dió el desconocido, 
rccibió su caluro~a feücitación. 

- j Ha sido una hucna lucha! Si queréis aprender 
a .boxear: vcnid por ma Acadcmia. He aquí una 
tar¡eta mta para cada uno. Y .ahora, daos las manos 
en scñal de rcconcil•ación. Hay que ser fuertes pero 
noble~. 

Al prc,cntarse Isaac en su casa.. su padre le besó 
con adoración. ¡Oh, el hi jo modelo! 

Ro~a prel!'untó al cobarde muchacho: 
-Hnce ya un bucn rato que le dije a Samuel 

que comprasc pan. ¿Lc has visto? 
- SL Estabn en la csquina, peleandose, como sicm· 

prc, con los chtcos. 
iVaya un hijo que tenemos, Rosa! - lnmentósc 

David. 
Isaac se había sentado ante una mesita para tra· 

hajar. 
-¡Pcro es tan hijo nuestro como esc! - res· 

pondió la madre mostrando a Isaac. 
i No, co.~o esc. no! Samuel acabara mal, pcro 

muy mal. ¡Pt¡atc en Isaac! Siemprc estudiando, micn• 
tras que Samuel, ¡ pelcandose siemprc! 

-Es po~ible que haac no estudiara tanto si tuvie· 
ra que vcndcr pcriódicos, para ayudar a la casa, co· 
mo su hermano. 

Pero David, cegado por lAAac, no quería saber 
nada de Samuel. 

Rosa, en cambío, aunque qucría a los dos hi¡os 
poa igual, que era lo que había de ser, dcCendía a 
S;~muel, tal ve:; mas dc la cuenta, porque lc veia 
indefenso ... 
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David, con las mayorcs ~~enciones posibles, inte· 

rrumpió a Isaac en sus estu ~.~s. r 
-Ahora deja los libros, hiJO mío; va a empe:~.a 

nuestro dia de descanso. 
-Sí, papa. • 
Samuel llegó un poco despues. 
-Ten, mama. 
Le dió varios paquetes. 
-Pero ... ¿de dónde bas sacado el dinero para com· 

. o te di mas que pa· prar todas estas cosas, Sl yo 0 

ra~~: lo he ganado pdeando con Jacob Rosem· 

blatt. , , S el enérgicamente y le David llamo a s1 a amu 
miró un ojo amoratado. 

-¡Ah, granuja! 
Se disponía a darlc unos c~antos corrcazos para 

Corre irle a lo bruto, ya que el I~ era. 
R g temblando como si el castigo fuese destina· 

osa, D 'd 
do a ella, logró, calmar a avi . sabado Y no pue· 

-David, acuerdate de que es 
de.• trabajar. . , . 

y David renunc1o al cast1go. • 
-Mama tiene razón, Samuel, pero ya rrocurfc 

ue no se me olvidc la zurra manana por a noc c. 
q I no di¡'o nada. El muy hipócrita abusaba ?el 

saac , d un enem1go cariño de su padre portan ose como 
con Samuel. :. 

Diez años después, todo seguia igual en el bogar 
de David y Rosa. 

Toda igual pera dis~mto. No en balde pasaran 
los años pa.ra los dos. v¡e¡os. 

Los sueño~ de David re.~pecto a su hijo Isaac se 
habían realizado, pues éste acababa de revalidarse en 
Dcrecho con muy buenas notas. recibiendo con 

Al llegar, aquella tarde, a su casa, al , 
. David mas que Rosa. enorme egna, su presencta. 

dtjo Isaac; , I cena lista todavía? Tengo -Mama; ¿no eMa a 
que salir en seguida para un asunto muy importante. 

L-
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- Tenemos que esperar a Samuel. ¿Sabe! tú dón· 

de esta? 
-¡Qué he de saber! Y o no me reuno con él, 

con vendedores de periódicos y boxeadores de poco 
mas o menos. 

Rosa no pudo tolerar la forma ofensiva de Isaac 
hablando de Samuel. 

-¿Qué tienes que decir de tu hermaño? Samuel 
e> un buen muchacho. Con el dinero que gana ven· 
diendo periódtcos se esta pagando Ulla Academia. 

Samuel no tardó en llegar. Desde la puerta, son· 
riendo a todos, tiró su gorra a la percha del fondo 
del comedor, acertando a colgaria. 

David, que se agachó al pasar la gorra a escasa dis· 
tancia de su cabeza, hubo de contrarrestar la defensa 
que de él acababa de hacer Rosa. 

-¡Sí que puc des estar orgullosa de lo en que ha 
invertida el dinero y el tiempo tu señor hijo! ¡Para 
buena cosa le va a servir! 

Samuel, que no era rencoroso, dió una palmada a 
su padre en el hombro. 

-¡Hola, padre! - exclamó. 
El viejo, doliéndose de la parte tocada por Ja mano 

dc Samuel, coment6 con disgusto que no era fingído: 
- ¡ Y que Di os me baya conservada la vida para oir 

que un hijo me llame padre! ... ¡ ;Padre!! ¡De qué 
mal gusto es esta palabra! 

Como Isaac tenia mucba prisa, se sentaron todos 
a la mesa. 

Mientras David bcndecía la comida en largo reto. 
Sumuel, que acababa de ver a alguien que le intere• 
saba mas que el comer, se levantó de su silla por dos 
veces, pues la primera fué sorprendido por su padre, 
rctroccdiendo a mitad de camino, y se asomó a la 
ventana, miranda a la de enfrente. 

¿Qwén estaba en eUa? 
¡Quién sino María! 
Los diet años tran!'Curridos habían hecho una mu· 

kr,tta adorable de la pequeña María. 
María vivia con su madre, quien, como ella, que· 

rí.l a Samuel de todo corazón. 
-¡Hola, María! 

I 
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-i Hola, Samuel! 
- Ya has visto como papa me reñía, pero es su 

costumbre. ¿Qué mal hay en que yo te diga a todas 
horas que ere~ mi vida? 

- Tu papa quiere que seas muy serio. 
-Con ser bueno y que tú me quíeras ... 
- Tu pap{l quisiera que fueses como Isaac. 

- ¡Hola, Marial 
-¡H ola, Samuel! 

- No hablemos de mí hermano. Y adiés, que de· 
ben tmpactentarsc, aunque es raro que no bayan ve· 
nido a buscarme. No te olvides de que me prome· 
tí~tl' que vendrías conmigo a la Academia esta noche 

Apenas hubo dicho esto Samuel, David le tiraba de 
la oreja para conducirlo a la mesa. 
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Un poco después, sin esperar a cenar tranquilamen• 

te, confecctonandose un sandwicb con lo sólido de la 
cena, Samuel se levantó de la mesa para irse. 

·¿Adónde vas? - preguntóle su padre. 
· i Adónde ha de ser! i A la Academia! 
- ¿A cuiti dc elias? ¿A la en que se aprendc a 

jugar con los dados, o a la dc darse de puñeta~os? 
-E~toy aprcndtendo a ganarme la vida honrada· 

mcntc 
Samuel salíó, rcuniéndosele en el pasillo de la es• 

calcra, al extremo del cua! vivía con su madre, Marja. 
Como años atra~ ella con él, Samuel parttó con 

María el sandwich, y muy felices se encaminaron a la 
t\ cadcmia. 

David, olvídando~c pronto de Samuel, sc ocupó dc 
lm asuntos dc Isaac, contemplando a éste como sí 
fucta un dios. 

1.Cómo te va en el despacho, Isaac? Muy pron· 
to podras establecrrtc por, tu cucnta, ¿verdad? 

Esc es mi dcseo, papa. 
1 Den tro dc dos años podras ser juez, bijo mío! 

- Yn hablarcmos de todo eso otro rato. Ahora ten· 
gt> mucha prisa, papa. 

Isaac tom6 dc la pcrcha su sombrero y salió. 
David cstahn tnste. El hubiese querido hablar ho· 

ras y horas con haac. Rosa le djjo: 
Tiene~ que haccrtc cargo, David, de que nuestro' 

htjos $On ya casí uno~ hombres y es natural que le~ 
O\ burra la ca"'" 1 Y mcnos mal si tardan en abando· 
narla dcftnitivamentc! 

t\1 suponcr que un día el bogar quedada vacío, 
la hucna mujer lloraba. 

David cnmudcció... ¿Era posíble pensar en que 
Isaac ~e ~cpararía de su lado? 

En otro barrio dc la ciudad, bien d1stante del suyo, 
Isaac dcspachaba el asunto ímportante que reclamaba 
~u presencia. 

Hallabasc en casa dc Rosano Stein, de la que estaba 
pcrdidamcntc cnamorado. 

Guíllermo SLcin, célebre abogado y padre de Ro· 
>ario, sc prcocupaba ;.criamcntc del porvenir de su 
bi¡a. 
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De acucrdo Isaac con Rosario, aquella nochc el 

abogado supo las íntenciones de ambos. 
Díjolc Isaac, mientras Rosario escuchaba a alguna 

distancia: 
- Scñor Stein, tengo el honor de pedírle la mano 

dc Rosario. · b ·· ? 
- ¿De modo que ustcd desea casarsc con m1 IJa. 

Muy callado tenían ustedes el secreto. No esperaba_ 
en verdad. esta sorpresa. Pero yo no le conozco a 
usted mas que de tenerle conmigo en el despacho, 
y dcsearía saber algo de su familia. . .• 

Temeroso de que la humilde cond1cJon de sus P~: 
dres fuese obstaculo para sus planes, Isaac renunc1o 
a los suyos. 

- No tengo famiHa. Estoy solo en el mundo. He 
hecho la carrera por mi solo esfuerzo; sin ayuda de 
na dic. 

-Eso dice mucho en favor de usted, Isaac, y, des• 
dc luego, si Rosario me asegura que esta d~pucsta 
a unirse a usted, yo no tengo nada que ob)etar. 

- Gracias, señor Stein. 
Rosario, que se reunió con su padre al ver q~e la 

cosa iba por bucn camino, afirmaba que quena a 

Isaac. · d d S 
En tanto, en otro apartado rincón de la cm a , a· 

muel se adiestraba en el arte del boxeo. . .. 
María tcnía fe en su novio y no se pcrmltlO nunca 

quitarle de la cabeza el afan de boxear, pues~o que 
él hacía del boxeo su medio de vida, convenc1do dc 
ganar aJgún dinero dando puñetazos nobJ~mente. 

El director dc la Acadcmía y empre-c:a.no de com· 
bates, que era el mismo hombre que diera diez; a~os 
atras un dólar de premio a Samuel por haber venc1do 
a Jacob Rosemblatt. dijo a María. al en~erarse de 
qu(; e~taba prometida a Samuel y cuando este se re· 
unía con ella para marcharsc: 

- Tiene usted por novio a un futuro campeón. 
Los dos jóvenes sonrieron. . • 
-Hoy a la cama .tempranito, Sam':el - contmuo 

el "manager"- . Acucrdate de que manana por la no· 
ch'.l has de luchar con un hombre muy fuerte. 

,,.,.. 
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-Seguiré el consejo. Ya sabe usted que soy pru• 
dcnte. 

En el barrio hebreo, y a causa del calor, los veci· 
noE que no tenían galería en sus casas salían a tomar 
el fresco sentandose en la acera de la caJJe. 

Jeremías, uno de los amigos de David y vecino su· 
yo, hablaba con su Blasa de aquél y Rosa, que tam· 
bic!n habían salido a que les diese un poco el aire. 

- Los pobres viejos viven bien ahora, Isaac es 
abogado y Samuel gana bastante con los periódicos. 

Pero he aquí que un repartidor de prospectes pasó 
por el barno y depositó en manos de Jeremías un 
programa que decía así: 

C LUB ATLETICO 
S:íbado, 3 de Agosto 
n las 10 de la nocbe 

SENSACIONAL ENCUENTRO 
n 10 rounds 

entre 
D O L A N y R O O N E Y 

H abra otros d nco sensacionales co111bates 

A ambos lados del .Programa había un retrato, de 
Dolan y Rooney, respectivamentc. 

Jcremías, al !cer el anuncio de la velada deportiva, 
crcyó soñar. ¡Pues no reconocía a Samuel en el re· 
trnto corrcspondiente a Dolan! 

- ¡Mira, tú, Blasa!. .. ¡Si es Samuel! ¡ Ya me pare· 
cía a mí que había algo mas que los periódicos! 

- -Así no es extraño que gane tanto dinero. 
- A lo mcjor su viejo no sabe nada. Le voy a 

cn~eñar el programa. 
jercmías, sin pensar en las consecuencias de su ac· 

ción, mo~tró a David el anuncio de la velada, y cuan· 
do el scvero hebreo vió el retrato de su hijo con un 
nombre supucsto, palideció; :¡¡. sin decir una palabra, 
cmpujando a Rosa, regresó a su piso. 

- ¿Qué ocurre, David? 
·¡Mira! ¡Es Samuel!... ¡Nuestro hijo! ¡Mira a lo 

que ha llcgado! ... ¡A pugi.lista!. .. ¡Dios de Israel' ... 
¡Que un hi jo se haya rebajado a tanto! 
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Samuel, ajeno :1 la cólera que se había :~poderado 

dc su padrc al enterarse dc su profesióo, llegó a su 
casa. 

Muy hostil, David lc di¡o: 
-Veo que reniegas de tu apellido para llamarte 

Dola n. 
Lc mostraba el programa. 
-Te explicaré, pa pL. 
-A través de muchas generaciones nuestro nom• 

bre se ha conservado sin mancha y ahora tú lo arras· 
!ras por el suelo. 

-Lo hago por ganar dinero para ustedes. 
-¡No! ¡Eres un vago! ¡ Vete de mi casa! i Has 

muerto para mil 
-Esta bien... Te obedexco. 
Rosa imploraba a David que impidiese que Sa· 

mucl •e marchasc, pcro el viejo se mantuvo firme 
en su actitud desesperada. 
-¡ Adiós, mama!... ¡ Madre mia! 
Rosa abrazó llorando a su hijo, y aunque su~ 

brazos qucrían retencrlo, la autoridad del padre ven· 
ció su noble dcseo. 

Desde su casa María había presenciado la dolo· 
rosa escena y reuni6se con Samuel junto a la puerta 
del piso de sus padres. 

-No te aflijas, Samuel... Tú eres bueno... Tu 
padrc ticne sus cosas y no tardara en perdonarte. 
En casa tenemos una habitación sobrante y podrías 
quedarte en ella, si no fuera por las malas lenguas .. . 

--Grac1as, María... grac1as... Ya sé donde ir .. . 
Cualquier ami~o me recibira en su casa. 

¡Pobre Samuel! i Llora ba su alma al alejarse de 
su hogar, del que tan injustamente había sido arro· 
jado! 

Isaac llegó a poco a su casa. Su felicidad no co· 
nocía limite. ¡ Casarse con Rosario! i S u carrera pro· 
teg1da por su suegro! 1ldeall i Ideal! La suerte no le 
abandonaba. 

Al verle, como siempre, David no vió a nadie 
mas que a él. 

Isaac entró en su habitación, tras breve saludo 
a sus padres. 

I 
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-i Este es un verdadero hijo!... i Nuestro único 
hi¡o, Rosal ¡De él sí que po demes estar orgullosos! 
- exclamó David como un niño ante un juguete 
amado. 

Rosa no respondió y sus hígrimas eran mas amar, 
gas. 

En su hab1tación, Isaac líaba su maleta, para mar· 
char~e en seguida... para siempre. 

/\1 salír de su cuarto, dijo a sus padres: 
-He tornado una habitación cerca del despacho. 

Esto mc pilla muy lejos. Acabo de alquilaria y debo 
ir alia ahora mismo. 

David miraba, sin comprender nada, a su hijo. 
Rosa, que veia mas claro, le pidió e.xplicaciones. 
-¿Te marchas, nos dejas ... ? 
-Mis ocupaciones y mi pervenir lo hacen ne· 

ccsario. 
-No es eso Es que te da vcrgüenz.a vivir aqul, 

en esta mlsera casucha. Te crees mas hombre dP lo 
que eres. Piensas que has triunfado ya ... 

David atajó a Rosa. 
-¡Mujerl Isaac sabe dcmasiado lo que hace. St 

el vivir en otra parte puede influir en que se haga 
un gran hombrc, yo no me opongo a que se vaya. 

Eso era un gran sacri6cio para el viejo... pero, 
¿no se trataba de Isaac? ¡Qué no haría él por Isaac! 

El ingrato no tuvo piedad de su vicjo y besando 
n David y a Rosa fríamcnte abrió la puerta para 
desa pa recer. 

David le dijo aún, cariñosamente: 
-A ... uérdate, hijo mío, de que todos los viernes, 

por la noche, comemos pescado relleno, que tanto 
te gusta ... 

-No se me olvidara, papL. 
Al cerrarse la puerta tras de Isaac, David llevó:;e 

un pañuelo a los ojos. ¡Bah! Resignación. Todo por 
~~~ bijo. 

Rosa, dolonda como madre, gimió: 
-El pequeño se va porque tú le ecbas, y el 

mayor porque quiere... ¡Qué solos nos quedamos! 
¡Qué solo•! 
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-No llores, mujer. ¿No me tienes a nú? Ade­
mas, Isaac no se olvidara de nosotros. 

De Samuel, nada, como si no existiese. 

Al llegar el invierno, David salió también a la 
calle a gaoarse la vida como vcndedor ambulante. 

Melchor, que le aprec1aba mucho, charlaba en los 
ratos de calma con él. 

Aquella tarde nevaba. 
- Ríase usted del frío con este abrigo, David. 

Por años que usted viva no lograra vedo usado, 
porque los años no pa.~n para él. 

-Lo traje de Rusia y lo uso todos los inviemos. 
¡No lo vendería ni por todo el oro del mundo! 

Rosa, que no podía hacerse a la idea de no ver 
a Samuel, fué a fa Academia aquella tarde, para 
llcvarle ropa interior. 

El "manager" la recibió con mucbas atenciones. 
Rosa había vJsto a Samuel haciendo ejercicios 

pr(Jcticos para desarrollar sus músculos, uno de ellos 
el saltar a la comba, y suponiendo que se divertia, 
di¡o al "manager" : 

- ¡Si sera criatura esc hi jo mío! 
El director sonri6 a la buena mujer, contcstan­

dole: 
- ·Sí, es una crialUra que valc mucho y que llegara 

a ser un verdadero campcón en cuanto pueda dar 
buenos puñetazos. Lo voy a llamar. 

Samuel tuvo una alegria inenarrable al ver a su 
madre. No dcjó dc preguntar por su padre... y por 
Isaac. ¿Cabia mayor noble~a que interesarse por el 
hermano h.ipócrita? 

- Ya sabes por María que Isaac no esta en casa ... 
pcro es feli2; y tu padrc esta tranquilo. Mira, te 
traigo ropa tntenor de abrigo, porque bace dema­
•iado frío. 

- ¡Qué buena eres! Yo, en cambio, voy a darte 
algún dinero. Toma, para que compres lo que os 
baga falta a ti y a padre, 

-No, Samuel. Este dinero es tuyo. 

,;.>· 

I • 
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- No importa, mama. Quiero que lo aceptes. 
- ¿De verdad no lo necesitas? 

De verdad. Mas falta os hara -a vosotros que 
a mí. 

- Nosotros pasamos bien o mal con lo que gana 
tu padre, que cada día esta mas viejo. Este d!nero 
lo ocultaré por si algún dia tú mismo lo neceSitas ... 
o alguna enfcrmedad me obliga a ech.ar mano de é~. 

- Sicmprc que pueda te entregare alguna canti· 
dad. Lo que quicro es que vengas a verme a mc­
nudo. 

- Sí, Samuel Pero ahora me marcho en seguida. 
Tu padrc debc estar al llegar a casa. 

-Adió•. madrc. 
-Adió~, hijo mío Y. abrígate, ¿eh? 

David lle~ó a su casa antes que Rosa. Tenía frío. 
C:llentó'e las manos junto al fuego. 

Cuando Ros,'\ regrcsó, lc rcprochó su ausencia. 
- ·A nadic mas que a ti se !e ocurre andar por la 

calle en una tarde tan fría y oscura como esta. Yo 
no saldría ahora de casa ni por un millón dc dó­
lares. 

- !1uí a ver a una amiga, y charlando, charlando 
Si: nos pnsó el ticmpo. 

- ¡.Vas a preparar la cena? 
Sí, David. 

Tnopinadnmente llc~ó a la casa Isaac. 
¡Hi jo mío! 1 Qué sorpresa! - exclamó cl pa­

dre. 
Rol'.; también sc alcgró. ¡No tha a alegrar¡;e, si 

era ~u ht¡o! 
l"<<ac cstaha preocupada. Scntósc en el sofa apo· 

yado en la parcd. junto a la puerta, y no dijo una 
p01lahra. 

Sus padrc.~ ~e miraran con sorpresa. 
- .. Qué te pasa. Isaac? ¿E,tas enfermo? - pre-

guntó David, scntandosc a su lado. 
baac no contestaba. 
- ¿Ticncs disgustos... d16cultades? 
-No ... Nad:~ dc cso ... Necesito dincro. 
-¿Ncce~itas dínero ... ? Eso es grave ... 
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-Me hace falta, inmediatamente, un traje de eti· 
queta. Mi pervenir depende de ello. 

-Dinero... no tenemos, hijo mío ... 
-Sí, ya sé... i Es inútil que me esfuerce por ha-

cer carrera! i Sin dinero no se va a runguna parte! 
Rosa reprochaba con los ojos a su hijo su afan 

de lu¡o. ¿Por qué quería un traje de etiqueta? i Pa­
ra vencer no neccsitaba presumir, síno trabajar! 

Pero David, el pobre David, no sabía negade na• 
da a Isaac. Si lo que necesitaba era dinero, ¿no 
tcnía él un abrigo de piele-~ por el que le pagarían 
un buen precio? 

¿Seria capat de vender su abrigo de pieles, del 
que tan necesitado estaba, por un puñado de dó 
la1es para su hijo? 

iNaturalmentc! iTodo lo daría por la felicidad del 
hi¡o modelo! 

Rosa, sin comprcnder la intención de D;~vid, li­
mitósc a decirle, cuando se disponía ·a marcharse: 

-Pero, David, ¿no díjiste que no saldrías ni p01 
un m.Uón dc dólares? 
-i Qué quicrcs, Rosa! Los padres somos siempre 

esclaves de los hijos. 
Y, risueño, pensando en la alegria que propor• 

cionaría a Isaac, el buen viejo salió. 
Rosa, entonces, como madre y como mujer, cen· 

suró la conducta de Isaac. 
-¡ Vergüenu debiera darte que tu padre tenga 

que salir con una noche así para conseguirte dinero! 
-No sabia a quien dirigirme, mama. Vosotro~ 

so1s los únicos que podéis ayudarme. 
-Tu padre es in justo tratandote corno te trata. 

Yo que soy tu madre, la que siempre oculta los de· 
fectos de sus hijos. no puedo disimularte el disgus• 
to que rne caulia tu orgullo, tu ingratitud, ¡ porque 
tú ya no nos quíeres! 

-¿Por qué rne hablas así, mama? 
-Hí¡o mío ... , no te enojes. Yo quisiera que a.ma· 

ses rnucho a tu padre. El pobre lo merece ... 
En la Academia de boxeo Samuel y un compa· 

ñcro decidían salír a la calle para hacer una carre• 
ra 5obre la nieve, pues era un excelente ejercicio. 

- -

David fué a la tienda de un conocido. 
Vengo a venderle un buen abrigo de pieles. 

-¿Cual? 
-Este que llevo puesto. 
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Se lo quitó y extendiólo sobre el mostrador. 
-¿Qué te parece? 
El ¡udío examinó las pieles del forro y se enco· 

g1ó de hombros. 
- Esto no puedc comprarse. 
-¿Desprecia usted mi abrigo? ¡Poco entiende us· 

ted en p1cles, amigo! No faltara quien reconozca su 
j u'to valor. 

-No se vaya ustcd tan de prisa. Por tratarsc 
dc ustcd, sc lo tomaré. 

-¿Cuanto me da por él? 
-Lc daré diet dólares. 
- ¡Esta usted loco! 
-No sc ponga así, Dav1d ... No quiero que sc d1'· 

f!Ustc usted conmigo ... Vamos a ver ... No por_quc el 
abngo lo valga, síno porque es usted un am1go, lc 
daré quince dólares. 

-¡De ningún mod,o! ¡ Buen ~migo es usted! , 
-Lc doy veinte dolares, y ru una palabra mas. 
-No puede ser. Con veinte dólares no teng? su· 

fic:Jente para comprarle a mi bijo Isaac un tra¡e de 
etiqueta, que es para lo que quiero el dinero. 

¡Por Daos, David! ¿Por qué . no lo ha dJChn 
0 ,ted antes? Yo tengo tra¡es de etaqueta tan bueno' 
como lo5 de un Rey. 

-Pues a cambio de un traje de esos le cedo yo 
rn1 abrigo. ¿Hacc? . 

-¡Qué negociantc es usted, Davad! Abusa ustcd 
dc la amistad. 

-Es para mi hijo, ¿sabe usted? 
haac, en la casa de sus padres, se lamentaba dc 

la tardan:a del buen viejo. 
-Papa tarda demasiado y yo no puedo esperar 

mas. 
-¿Te parece que tarda? ¡A ver si crees ~ que 

el dinero cac de los arboles! ¡Pues no te olv1de5 de 
qu1• es anvierno y que aho~a no dan ?i hojas! 

Dav1d, con la caja conteruendo el tra¡e de etlqueta 
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vendido por el judío capa: de vender su alma, ca· 
minaba por la nevada calle, tiritando y cegado por 
los copos dc nievc que formaban un tupido ,·cio. 

No vió un "auto" y rec1bió un golpe, cayendo al 

- D ios . premia a los jóvenes buenos que ayudan 
a los anaanos. 

suelo. Afortunadamentc no fué nada. Pero no podia 
incorporarse por sí solo. 

La casualidad quiso que Samuel. corriendo con 
su compañero de Academia. v1cse caer al anciano y 
lo recogiese lleno de piedad. Al reconocer a su pa· 
dre ahogó un grito de sorpresa y dolor. 

David, sin verle, pues su vista estaba nublada. dijo 
a Samuel: 

-Dios prcm1a a los jóvcnes buenos que ayudan 
a los ancianos. 
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Aseguróse bien debajo del braz,o la caja conte· 
mendo el traje de etiqueta, y continuó: 

· Y o tengo un hi jo como usted, que es un gran 
abogado y no tardara en ser un buen juez.. 

Samuel soltó a su padre, poniéndolo en el buen 
camino, y murmuró, lleno de amargura su cora:.ón: 

-¡Pobre viejo mío! ¡No me ha conocido!... ¡Me· 
jor!... 

Y cayendo aquí y levancindose all;í llegó David a 
su casa. 

k1ac apresurÓ»C a preguntarle, sin lijarse en que 
regre:<aba bin abrigo: 

- ¿Lo consegui~te? 
David, haciendo gestos infantiles, abrió la caja y 

mostró a Isaac el traje de etiqueta. 
• ¡Aquí esta el traje que querías, hijo mío! 
Pero Isaac, que quería dinero, sufrió una decep· 

ción. Se puso el abrigo y el sombrero y despidióse 
en el acto de sus padres. 

-Tengo mucha prisa. 
~Pcro ¿no te llevas el traje, Isaac? - dijo el 

padre. 
-¡Ah! Es vcrdad Gracias. 
Isaac tomó la caja con el traje ... pero en la caUc, 

al pasar por delante del primer cubo de basuras, 
h lirÓ en él. 

En su preap1taaón por marcbarse de la casa de 
~~~~ padres dejóse olvidados Isaac los guantes. David 
los cncontró y di¡o: 

-¡Se ha dejado los guantes aquí! ¡A ver si coge 
un cnfriamicntol 

Apcnas pronunció tales palabras estornudó. 
·No te preocupes por Isaac. Tú eres el que m<' 

parece que lo ha cogido - dijo Rosa. 
En efecto, David estomudó otra ve:. y muchas 

\'CCCli mas. 
- ¿ Y tu abrigo, Dav1d? - preguntó Rosa. 

Calla, mujer. ¿No comprendes que tuve que 
vcnderlo para que_ Isaac tuviese su traje de etiqueta? 

Veinticuatro horas son para algunos un espacio de 
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tiempo brevístmo. En cambio, para otros, cada mi· 
nuto es un siglo. 

I~aac recibié> en su ca~ particular el siguiente aviso 
urgente: 

Querido hijo: 
Tu padre e.sti gravísimo y pide que vengas a verle 

inmediatamente. 
Te espera con impaciencia, tu 

Madre. 
La primera intención de Isaac fué acudir a ver a 

su padrc, aunque sentia tener que renunciar a Ro· 
"<<rio por aquella noche. 

Esta lc tclcfoneó casualmcnte. 
-A propósito - le dijo Isaac -. Me parece que 

no voy a poder ir a verte esta noche. 
-No seas malo, Isaac. Me ofreciste que vendrías 

sin falta. 
-Es que ... 
-¡ Buenò! ¡No ven gas, si es que tienes algo que 

hacer mas lmportante que verme a mí! 
-¡No te enfades, Rosario! ¡Mas importante que 

eso, nada! Ahora mismo voy. 
El enfermo llamaba a su híjo modelo. 
Rosa, María y su madre y Jcremías se pregunta· 

ban unos a otros qué hacía Isaac que tardaba tanto. 
-¡Isaac!... ¡Hi jo mío!... ¿Por qué no vienes? 
Samuel, avisado por María, llègó a la casa de sus 

padres. 
Se quedó en la puerta de la babitación del en• 

fe1mo. María le enteró del estado del aociano, y 
Samuel, emocionada, se abrazó a su madre. 

-Hijo mío, espera. Tu padre aguarda a Isaac. 
Ya veremos lo que se ha de hacer. El pobre esca muy 

grave. • I ? Q · darle mi -¡Isaac!... ¿Dónde esta saac .... ¡ wero 
bcodición! - decía David ansiando que su hijo lle· 
gase. 

Hasta el cnfermo llegó el murmullo de los que 
rudeabao a Samuel, y dijo, alegremente: 

-¿Esta ya ahí Isaac? ¡Isaac, ven aquí! 
La muerte pareda querer apoderarse de un mo· 

mento a otro del enfermo; y Rosa, por piadad, con· 
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cc1 tÍI con Samuel un engaño. ¡ S~uel fingida ser 
h¡tac y así el cnfermo quedaria traoquilo! 

Samuel accrcóse lentamente al lecho. Su madre 
apagó la Iu~. No era de temer q~e David se. diese 
cuenta del cambio, pues apenas veta. ¡Con decu: que 
no dísting\¡Ía ni a Rosa! 

María Je cnteró d!!l estado del andano ... 

Al estar cerca de su padre, Samuel se arrodilló. 
-¡Isaac, hijo mío! - exclamó el en fermo dando 

u:1 subpiro dc alivio. 
La cmoción oprimia el cora:ón de Samuel. L1 

farsa que mtcrprctaba por piedad le haóa mucho 
d;oño. ¿Por qué no gritar que él era Samuel y que 
c~taba. dtspucsto a todo por salvar a su querido viejo? 

David tocó a su hijo y se estremeció de alegría. 
En cambio, Samuel, no pudiendo aguantarse mas. 
rompió a llorar convulsamente, bundida su cabeU! 
en las sabanas del lccho. 

- ·¡Que Dios ... te bendtga ... y te guarde ... y te 
dé .. prosperidad... y te haga... felí~! - pronunció 
David, como agotado. 
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Un poco despu~s. el médico separaba a Samuel 
d: la cabecera del enfermo, El muchacho lloraba sin 
ccsar. 

Y _suced1ó, com~ cosa dc .nulagro, que el médico, 
cxammando detemdamcnte al enfermo, apreció de 
pronto que la enfermedad había hecho crisis favora• 
blcmente. 

-Ya no bay que desconfiar de la ~vación -
anunció triunfante. 

S~muel estaba inconsolable, y Uoró mas todavía 
al 01r como su padre decía: 

- ¡El... Isaac... mi hijo!... ¡A él le debo la vida! 
• o • o • • • • • ) 

La convalecenc~a no tardó en llegar, pero el• mé~ 
d:co recomendó casas difíciles de cumplu. 

Samuel, q~e iba todos los días, sin que le viera 
su padre, a mteresarse por su salud... y a ayudar a 
Sl; madre : atender a la enfermedad, encontró aquel 
dJ.\ a Mana en la calle y le dJ¡o: 

-En esta misma calle sc alquila un pisito. Quiero 
qur v~ngas a verlo conmigo. 

Mana comprcndió para qué quería el pisito Sa· 
mucl, y fué con él a visitaria. 

Luego Samuel acompañó a María basta su casa, 
Y Rosa~. que acababa de despedir al doctor, informó 
a su ~IJO de l~s recomendaciones que había hecho. 

-D1ce el med1co que si tu padre no cambia de 
chma no viviní mas de seis n:ieses. 

El dolor de Samuel era intenso. Parecía mentira 
que a~orase tanto a su v1ejo. María comprendía su 
sufnm1ento y adivinaba l_o que pensaba en aquellos 
momentos. 

-Yo tengo aborrado algún dinero que destmaba 
para ca.... Pero eso costara mas de lo que yo ten· 
~ • - murmuró Samuel no osando mirar a :María-. 
Sin embargo ... dejadme ... Ya veré si encuentro una 
sdución ... 

Salió a la calle, y después de dar vueltas y mas 
vuelta~ por las calles y a su imaginación buscando 
una formula de arreglo. dccid1ó rccurrir a su "ma· 
na ger". 

Estaba éste muy ocupada con unas visitas. A pe· 
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,;ar dc todo Samuel le llamó y le dijo, apartado 
d.• los demas !'!.!era de su d~spacho: 

Señor Nolan. neccsito inmediatamente una can• 
udad dc dinero. 

- 1 Dineral Ah ora no puedo entretenerme en ha· 
hlar contigo. Estoy con todas Jas localidades vendi· 
da~ para el combate de campeonato que se celebra 
c't.a nochc. y Migucl se ha roto un dedo. 
~olan volvió a reunirse con sus \'ÍSÍtas, que cran 

el hoxcador contrincante y su "manager" y un ad· 
mirador. 

Samuel, paseindose por el corredor, detúvose de 
p1onto en un cartel anunciador de Ja velada de la 
noche, y tuvo una idea. Empujó la puerta del des· 
pacho dc Nolan y dijo decididamente: 

-¿Por qué no me pone usted a mí enfrente del 
campeón? ... ¡Yo necesito dinero! 

-¡No <eas tonto - replicó Nolan-. Tú no esta< 
en condiciones aún y Ryan te desharía. 

El campcón miró a Samuel y sonrió, descontando 
que lo haría polvo si se preseotaba a luchar con él 

Mi!(uel, que también estaba allí, abogó por Samuel 
-Dejc usted a Samuel que pelee. Por lo menos 

la lucha resultara divertida para los aficionades. 
La idea era cxcclente, teniendo en cuenta que M1· 

f!Uel no podia hoxear, y Nolan aceptó que éste fuc· 
s..: suplído por Samuel. 

María hahía invítado a la madre de Samuel al ci· 
ncmató¡¡¡rafo aquella noche - según le dijo-, y 
St'l qucdó su madrc haciendo compañía a David. 

David, scgún su costumbre. leía. 
Todos los hijos debieran leer este libro. Mi hi· 

i·~ Isaac sc sabe de memoria estas maximas dc la 
B1blia y en ellas inspira EU conducta - dijo Da~;d 
a la madrc de María suspendiendo por un momen· 
to la lectura. 

Jeremias se prescntó en casa de David sin que 
li! esperaran. 

-¿Qué te trae por aquí, Jeremias? 
- -Vcngo a enseñarte alga que te interesara leer. 
Le dió un periódico señalando con el dedo el 

6Uclto que debía leer. 
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David, ajeno a la sorpresa que 1ba a recibir, en· 
tc1ósc del $iguiente eco: 

BODA ARISTOCRATICA 
En la sunruosa morada del prestigioso abogado don 

Guillermo Stein se celebrara esta noche un banquete 
p:1ra solemnizar la petición de mano de su bija Ro­
sano por el ya notable jurisconsulto Isaac Comins­
ky. un joven huérfano que ha sabido labrarse un 
brillante porvenir con su solo esfuerzo. 

--¡Eh! ¡No puedo creerlo! ¡Isaac Cominsky un 
huérfano! ¡ Este no puede ser mi hijo! ¡ Debe haber 
error! - exclamó el pobre padre sudoroso y ja· 
dcante. 

-Sí, •e cometen muchos errores - respondió 
Jeremias--. Tú cometíste uno cuando estabas tan 
malo al dar tu bendición a Samuel. porque Isaac se 
hallaba demasiado ocupado para venir a verte. 

- ¿Qué dices? ¡Por nuestro Dios, Jeremias! 
-Te digo la verdad, David, porque es preciso que 

sepas de una vez quién es tu hijo Isaac. Tú has es· 
tado ciego todo cste tiempo y siempre. ¡Isaac es 
el hijo ingrato! En cambio Samuel, el hijo que 
echaste a Ja calle, esta en estos momentos rompién· 
dme la cara por ti. 

-¿Por mí? ¿Por qué? 
- ¡Sí, pelcando por ti; expucsto hasta a perder 

la vida. para que puedas cambiar de clima y ponertc 
bien! 

- ¡Oh. calla, Jeremias! Quiero convencerme por 
mi~ propios ojos de esto que dice el periódico de 
Isaac Gominsky. 

La madre de María se oponía a que David salic· 
se a la calle, pues el médico se lo tenía aún prohi· 
bido: pero como Dav1d insistió en salir, la buena 
mu¡er dijo a Jeremias que le siguiese. 

En el Stadium, en tanto, contendían Samuel y 
el campcón. El público había protestado del cambio 
do: Miguel por Samuel, pcro la curiosidad venció 
a los descontcntos. Scguramente el campeón se lu· 
ciría cxhibiendo su gPan clasc de juego y finalmente 
h<>ria morder el ring al novel boxeador. 
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Samuel recibía durísimos golpes de su rival, y 
todo hacía presumir que iba a ser derrotado desas• 
trosamente. 

Rosa, a pesar de que el S~dium estaba a oscuras, 
a fio de que el ring, única parte iluminada, tuviese 
mayor intensidad de Iu;:, oo estaba convencida de 
que sc ballaba en el cinematógrafo. 

- Pero ¿qué clasc de cine es este, María? 
Los boxeadores eoardecían a las masas. Rosa se 

fijó en dos hombres que se pegabao y sus buenos 
~cntimientos se rebelaron. 

--¿Por qué se pegan esos dos hombres? ¿H an 
tcmdo alguna cucstión? 

María callaba, siguiendo punto por punto las in· 
cidenc1as del combate que tan desfavorable se mos· 
tr;\ba para Samuel. 

De pronto Rosa reconoc1Ó en el boxeador caído 
a au hijo y abogó un grito de dolor. 

¡Pero ~i es Samuel!. .. ¡Mi hijo! ¡Esta berido!... 
¡Mira! ¿Por qué lc pega, ahora que ha logrado I e· 
van tar se, el barbaro e se? 

María hubo de decir la verdad, llorando de amor 
y picdad. 

- Samuel esta haciendo esto para ganar los mil dó· 
]arcs del premio para que su padre pueda ir a Ca· 
lifornía a recobrar la salud. 

- ¡Mi pobre Samuel! ¡Alma generosa! ¡Pero eso 
no es justo! ¡Noi ¡No quiero que le pegue mas 
esc hombrc! 

; Ya reacciona, señora Rosa! ; Duro, Samuel! 
¡Duro! 

María gritaba y lloraba a un tiempo. 
Rosa, llorando también, agitaba los bra~os y gri· 

taba con de~espero, biriéndose con sus gritos: 
- ;Sé fuerte, Samuel! ;Así! ;Así! ;Así! ¡Oh, Ma· 

ria! ¡ Dios no le desam para! ¡ Porque Samuel es bue· 
no! ¡Mas, hijo, mas! 

Sus gritos sc confundían con los de los especta· 
dcres, que enardccían a los boxeadores. 

Pero la reacción de Samuel duró poco. Un nue• 
vo golpe de su adversario lo desplom6 otra vez. 

El arbitro cootaba 1~ segundos, y rapida, como 
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sí ~stuviera segura . ?c que, al ver la, su hijo se levan• 
tana, Rosa se abno paso y llegó basta las cuerdas. 

-¡Hijo mío! Ya no puedes mas, ¿verdad? 
Samuel abrió los ojos, y al ver a su madre sin· 

tióse como electri:ado. Se puso en pie. Pensó en su 
padre. El adversario le dirigió nuevos golpes, pero 
como Sl volvJe5c a recuperar como por encanto ~us 

El arbitro con taba los segundos ... 

fuen:as, en un suprcmo esfueno, le hizo frente con 
dure7,a. 
-¡~ala, ~ala!- gntaban los espectadores-. ¡Bien, 

pt?queno, b1en! ¡Duro! ¡Duro! ¡¡Bravo!! ¡¡Bravo!! 
Nolan lloraba mordiéndose los dedos. Samuel esta· 

b.1 desconocido. No inducía a la risa, sino que su 
bra~ura, su deseo de vencer por un ideal tan noble 
hac1an estremecer de emoción a cuantos sabían po; 
lo qu~ luchaba y a los que consíderaban que queda 
ccnqu1~~ar galla~damente el título de campeón. 

Y D1os ayudo a Samuel, poniendo en un últímo 
golpe la energía suficiente para derribar definitívamen· 
te al adversario. 
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-¡¡Hurra!! 
Nolan no pudo abrazar a Samuel. El, un hombre 

fuertc, acostumbrado a ver vencer y derrotar, llora· 
b:• como un niño. 

La ovación que ~e ganó Samuel fué estruendosa, 
pCI o poco pudo oir de ella, ya que, sin energías pa· 
ra seguir aguantando, cayó sin sentido en el ring. 

¡Los mil dólares cran suyos! Lo demas, ¿qué lc 
importaba al noble muchacho? 

En tanto el pobre David llegaba a la casa del abo· 
g~do que iba a ~er suegro de Isaac. Llamó. Lc re· 
cabió un criado. Jeremias entró tras él. 

El banqucte de esponsales se hallaba en su mo• 
mento culminante. 

El señor Stcin brindaba por los novies. 
-Mi mayor orgullo es que mi hija se case con 

un hombre que ha luchado solo. sin ayuda de nadic, 
para conquistar el puesto que hoy ocupa ... 

David dijo al criado: 
-Dcseo ver a Isaac Cominsky. Soy su padre. 
El famulo cumplió el encargo, y la presencia de 

su padre en aquella ca~a produjo tal impresión a 
Isaac, que, sin encontrar otra salida, dijo: 

- Y o no tengo padre. Eso es algún error. Dígale 
que. se vaya. 

El criado llcvóle la rcspuesta a David. 
-El scñor Cominsky díce que no tiene padrc. 

Eó pos1ble que ~e haya usted equivocada de casa ... 
-¿Qué dice usted, scñor ... ? 

Haga el favor de seguirme. 
El criado echó a andar hacia la puerta, y Davad, 

en ve:. de scguirlc, entró en el comcdor, buscando 
con la mirada a l5aac. 

-¡ l:;aac! - gritó al verle. 
l~aac, por no revelar a todos su mentira, renegó 

de su vicjo 
-¡!~ac, hahla! ¡Que te oiga yo dedr que no 

ticnes padrc! 
Dirigiéndosc a todos, Isaac comentó: 
-E~te hombre debe estar loco. ¡Yo en mi vida 

lc he visto! 
David comprendió, y en su deseo de no perjudí· 
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car a su hijo, dectdtó aceptar que era loco o ciego 
o lo que quisu:ran. 

-Dispensen u~tedes... Es posible que yo me ha· 
ya equivocado... Desgraciadamentc mis ojos ven ya 
poco ... 

Y >O~tcniéndosc mtlagrosamentc en pic salió de la 
casa, y con él Jeremias. 

Samuel rccibió dc Nolan un chequc dc mJ! dóla· 

·•·Y al salir del Stadíum, María lc díó un premio 
mayor ... 

res. y al salir del Stadium María lc dió un premio 
mayor: sus labio~ y su alma toda. 

En la estactón del Metropolitano. Samuel, mientras 
esperaba con su madre y María su u·en, entregó a 
la primera el dinero ganado. 
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-Guardalo, mama. Es para que papa pueda h.a· 
cet el viajc que le ha mandado el médico y se pon· 
g' bien del todo. . 

-¡Hi jo mío, no encuentro palabras para elogtarte! 
Jeremias y David llegaron también a la estación 

del Metropolitana. Al verlos, Rosa y María fueron 

1 H as ncgado a tu padre y quiero ver si niegas 
n tu hermano! 

a <U cncucntro. Samuel se apartó, para que su padrc 
no lc víesc. • 

El pobre padrc cstaba tra<tornado. No conocía " 
n~dte ni oia nada. Pareda un autómata. El desen¡:a 
ño había sido terrible. 

Samuel, al cntcrarse de lo ocurndo. no titubeó en 
ir a la casa del abogado Stein, para enfrentarse con 
Isaac. ¡Ah. el muy canalla! ¡El miserable! 

El criado cerrabale el paso, y lo apartó de un 
rnérgíco empellón. 

Al aparecer ante los invitados, que seguian en la 
mesa, Isaac palideció. 1 Su hermano allí! 
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-Perdón, aeñores ... Vengo a hablar con mi her• 
mano. 

El criado íba a echar al intruso, pero el dueño 
de la. casa le hito ~igno de respetar a Samuel. 

Este se encaró entoncc~ con I~aac. 
- ¡Has ncgado a tu padre y quiero ver si ruegas 

también a tu hcrmano' 

-¡No merezco tu perdón, papal ¡H e sido siem· 
prt un cobardel 

Isaac no osó defenderse, y Samuel, agarrandolo 
por las ~olapas 1\) arrastró hasta el "auto" que lo 
e.~pcraba f u era. 

Nadie se atrevió a oponerse. La infamin de Isaac 
era patente; y Rosario apartóse a sus habitaciooes pa· 
ra llorar su desdicha. 

Al llegar a su casa, Samuel arrojó a los pies del 
pobre viejo al ingrato. 

La acción de su hermano hiz;o despertar los bue• 
nos sentimientos del hijo pródigo. 

-¡He sido un egoista!... ¡Un canalla! - reco· 
noció. 
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David sonno. 
-¡Pero te arrepientes! ¿Verdad, hijo mío, ver• 

dad? 
~- ¡No merez.co tu perdón, papa! 1 He sido siem· 

pr.~ un cobarde! 
Yo te perdono, hijo mío, te perdono porque 

qu•ero que seas bueno. Ya ves. Ya estoy alegre. 
Tú has vuelto. Te desviaste del buen camino pero re· 
g• c~as de nuevo a mí. ¡ Abrazame! 

Rosa también abrazó a su hijo, creyendo en la 
sinccndad de su arrepentimiento, que era verdadera. 

La escena resultaba conmovedora. 
David llam6 a Samuel, que seguia en la puerta. 
- ¡Ven aquí, Samuel, hijo mío! ¡Contigo he sido 

muy m¡usto y muy duro! ¡Perdóname! 
- ¡A mis bratos, papa! 
- He sido un equivocada al creer que en la vida. 

wlo se puede triunfar por medio de los libros, mis 
únicos anugos desde la infancia. Pero en estos tiem• 
pos y en este país, se puede alcanz;ar la fama y la 
fortuna hasta dando puñetaz.os. 

Isaac pidó también perdón a Samuel. 
-Sí, Isaac, yo te perdono. Yo siempre te quise, 
María estaba. allí: sí, estaba al!J, lo cua! quíere 

dccir que espcraba algo. 
David se fijó en ella y, uniéndola a Samuel, dijo 

~onricnte: 
Como yo no estoy ya en edad de luchar con 

nadie, y mcnos con un profesional del puñetazo, aquí 
e¡,ta María para que se pelee contigo, si quiere, Sa.· 
mucl 

¡ Y ya lo creo que María y Samuel ~e pelearon ... 
a besos! 

-En cuanto a tu novta, Isaac - prosiguió el 
padre- , si su amor es como el que unira a tu 
hermano con María, yo conseguiré que vuelva a ti. 
que al 6n y al cabo tú renegaste de mi por exceso 
d~ amor hacia ella. 

Y no se equivocaba David, porque Rosario de· 
~e;:ba ard1entemcnte una aclaración... y ello demos· 
traba que quería a lsaac2 
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